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Por la sociedad de Psiquiatría del Uruguay (SPU), doctora Cecilia Idiarte 
Borda, Presidente y doctora Beatriz De León, Presidenta de la Sociedad 
Uruguaya de Psiquiatría de la Infancia y de la Adolescencia (SUPIA). 

Por el INAVI, enólogo José María Lez Secchi, Presidente. 


Por la Cátedra de Toxicología de la Udelar, profesora doctora Alma 
Laborde, Directora. 


PE 


SEÑORA SECRETARIA.- Hay una propuesta de nombrar al señor Diputado Orrico 
como Presidente ad hoc. 


Se va a votar. 
(Se vota) 
———Cuatro en cinco: AFIRMATIVA. 


SEÑOR PRESIDENTE ad hoc (Orrico).- La Comisión da la bienvenida a una 
delegación del INAU, integrada por la Inspectora de Espectáculos Públicos, señora 
Alejandra Pacheco, y por los Directores Jorge Ferrando y Dardo Rodríguez. 


Como ustedes sabrán, esta Comisión tiene a estudio un proyecto ley relativo al 
consumo, distribución y expendio de bebidas alcohólicas, y es elemental conocer la 
opinión del INAU, que es trascendente a estos efectos. 


SEÑOR FERRANDO.- La idea es hacer nuestra presentación en dos partes. La 
primera, la realizará la señora Pacheco, que dará un panorama de las orientaciones en 
las que venimos trabajando, tanto en acciones de prevención, como de fiscalización. En 
la segunda parte, comentaremos concretamente el proyecto de ley. 


SEÑORA PACHECO.- Hemos traído un soporte de la misma información para 
compartirla. 


Queremos señalar que el tema de la inspección está destinado al trabajo en los 
comercios. Actualmente, necesitamos fiscalizar aquellos que nos parece que no están 
cumpliendo con las normativas. Lo que el Departamento de Espectáculos públicos ha 
intentado hacer -se está desarrollando exitosamente- son tareas educativo- preventivas, 
para no trabajar solamente sobre la oferta, sino también tomar acciones sobre la 
demanda. Cuando hablamos de acciones sobre la demanda, estamos diciendo que no es 
necesario poner el cuerpo fiscalizador o un fiscalizador en cada local comercial, con 
respecto a lo que son las facultades y competencias de espectáculos públicos de INAU, 
sino que mayoritariamente trabajamos con la población de riesgo: niños, niñas y 
adolescentes. 


Fueron seleccionados específicamente dos departamentos para hacer los talleres. 
Ojalá lográramos hacerlo en todo el país, pero no es posible por un tema de 
infraestructura y de recursos. Uno de ellos fue Tacuarembó, donde se realiza la gran 
fiesta anual de la Patria Gaucha, en la que se ha detectado un alto nivel de consumo de 
bebidas alcohólicas por parte de la población en general. El otro departamento 
seleccionado para este año fue Soriano, que celebra la Fiesta de la Primavera en Dolores 
que, precisamente, terminó este último fin de semana. 


¿Qué implican estas tareas de prevención y educación? Son contactos breves y 
previos a que ingresen los chicos a los bailes. Se hace la recomendación. no 
específicamente del no consumo, sino de cuáles son los riesgos que implica el consumo 
con relación a aquellas problemáticas que conocemos o que ellos mismos nos han ido 
comentando. De esta forma, pretendemos que se comience a adquirir esa percepción del 
riesgo con respecto al consumo problemático, que es lo que las estadísticas han dado y 
es lo que nos falta en toda la sociedad y, específicamente, en los grupos de más alto 
riesgo y daño. 


También, contactamos a los padres previamente al ingreso de sus hijos a los bailes 
para hablar de aspectos educativos y de que tienen que reforzar el acompañamiento de 
los adolescentes; es decir, acompañarlos al baile y también irlos a buscar. Con esto no 
pretendemos solamente que los padres controlen a sus hijos, sino que también conozcan 
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la situación y a dónde van. Nosotros les informamos cuáles son las características de los 
bailes donde están llevando a sus hijos. 


Muchas veces, lo hacemos en forma previa en un lugar que ni siquiera tiene permiso 
para el ingreso adolescente, porque es un baile para mayores de dieciocho años, pero 
encontramos adolescentes de catorce y quince años. En ese caso, advertimos a los 
padres que ese espacio no está autorizado; muchos, retiran a sus hijos; otros, los dejan. 
Nos parece importante dar a conocer las condiciones y características de los eventos 
autorizados, para que los padres empiecen a seleccionar a qué lugares dejan ir a sus 
hijos. 

Los talleres en los ámbitos educativos son previamente coordinados con las 
Direcciones departamentales, y se seleccionó 2* y 3? de Ciclo Básico, que es cuando 
ellos empiezan a salir al mundo nocturno. Las fiestas de quince años son las que los 
introducen de a poquito en el mundo nocturno. Nosotros pensamos que es allí donde 
tenemos que estar más cerca e informar sobre reducción de riesgo y daño por 
intoxicación o por consumo de forma inapropiada. No nos dirigimos al discurso de no 
consumir o de no tomar; las prohibiciones son para los comerciantes en cuanto a la 
venta, a la distribución o provisión 


Muchas veces, se habla de la provisión cuando se le vende a la persona adulta 
mayor de dieciocho años, pero encontramos en un ámbito público, por ejemplo, Plaza 
Varela, a un grupo de jóvenes donde no todos son menores de dieciocho años, pero sí 
una gran parte de ellos. Por lo tanto, las competencias que tenemos hacia los 
comerciantes son diferentes a las que tenemos hacia los adolescentes. 


Nos parece que hay que cambiar el enfoque educativo preventivo. Las instancias de 
educación y prevención para los comerciantes las compartimos con personal de la Junta 
Nacional de Drogas, de la Intendencia y del Ministerio del Interior, que comparten 
funciones en lo que respecta al alcohol. 


Nos parece que no estamos dando todo lo que deberíamos en lo que refiere a 
educación y prevención, porque no tenemos un alcance universal de todos los niños y 
adolescentes. Esto no quiere decir que no podamos seguir reforzando los aspectos 
educativos preventivos antes que la fiscalización. Acá es importante el tema de los 
costos: siempre es mucho menor el costo de la inversión en folletería, información, 
educación, prevención con un mayor alcance, que en materia de fiscalización, controles y 
tratamientos de adicciones y de intoxicaciones. 


Por último, queremos señalar que en las salidas de los espectáculos bailables lo que 
hacemos es estar atentos a todos estos chicos que puedan estar en situación de 
intoxicación. Se llama a las ambulancias, se contacta a los padres y se trata de mantener 
un vínculo con ellos. También, para aquellos que están en una situación más crítica, se 
busca la comunicación con el grupo de amigos; es decir, tratar de que los amigos tomen 
conciencia de que el que está alcoholizado no se lo puede dejar tirado y que no es algo 
natural que lo lleven para la casa y lo acuesten a dormir para que nadie se entere. 
Explicamos los riesgos que genera, sobre todo, cuando las intoxicaciones son agudas; si 
bien son cuestiones que los jóvenes manejan cotidianamente, siempre es importante 
decirlas cuando está pasando la situación, porque más allá de la información que uno 
pueda dar, no es lo mismo recibirla en el momento de la detección. 


En el informe que entregamos agregamos datos estadísticos que consideramos 
importante incluir. 


También mostramos una gráfica en la que se demuestra la evolución de las 
inspecciones por departamento durante los años 2012 y 2013. Se realizan más 
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inspecciones en aquellos que tienen especificidades, como temporada alta, temporada 
costera o fiestas específicas. Por eso, Maldonado, Rocha, Canelones y Montevideo 
-donde el trabajo se desarrolla durante todo el año- tienen mayor cantidad de 
inspecciones con relación al resto de los departamentos. En el año 2013, se produjo una 
disminución importante en las fiscalizaciones e inspecciones, porque hubo un desdoble 
muy importante hacia la educación y la prevención; las horas destinadas a la fiscalización 
se trasladaron a la realización de talleres. 


En el segundo anexo, figuran las multas relacionadas con el alcohol. En el año 
2010, hubo noventa y dos detecciones, involucrando a trescientos veintidós niños, niñas y 
adolescentes. Se hizo una selección de los departamentos en los que se presentaron 
denuncias en materia de alcohol: Montevideo y Maldonado. En el año 2013, si bien se 
mantiene la cifra, hay menor cantidad de sanciones pero mayor cantidad de niños, niñas 
y adolescentes vinculadas con ellas. Esto no implica que hay menor cantidad de 
comercios que venden, sino que cada infracción conlleva una detección de más cantidad 
de niños, niñas y adolescentes con alcohol en cada situación. Puede haber disminuido la 
cantidad de infracciones, pero el número de niños, niñas y adolescentes que se ha 
detectado aumenta con relación a cada multa. 


Por otra parte, advertimos una mayor distribución de denuncias, que se reciben, 
generalmente, por medio de la línea telefónica 08005050, de Espectáculos Públicos o del 
INAU. 


En la gráfica que incluimos en el informe, se ve con claridad que hay una mayor 
cantidad de detecciones con relación a niños, niñas y adolescentes, y que las denuncias 
también van aumentando, pero lo que visualizamos como problemático es que el canal 
todavía no está demasiado aceitado para los ciudadanos, porque no existen tantas 
denuncias como deberían. No creemos que este sea el universo real de personas 
insatisfechas; son las personas que, de alguna forma, llegaron a las denuncias. 


Sí queremos comentar -no figura en el informe que entregamos— que se 
protocolizaron las denuncias para ser más eficientes. Ahora, se piden direcciones exactas 
sobre los locales -ya no se pide solo la zona- y el horario en que se visualiza esa venta, 
teniendo en cuenta que el denunciante ya ha visualizado esa situación durante mucho 
tiempo, hasta que se anima a llamar, porque es muy raro que alguien llame la primera 
vez que lo ve. Por las denuncias que nos han realizado, podemos afirmar que hemos 
detectado más situaciones de incumplimientos por parte de algunos comerciantes. 


Cuando hablamos de prevalencia de género y edad, nos referimos a la franja de 
entre catorce y diecisiete años de edad, en todo el país. Hemos visto esta problemática 
en todas las ciudades, hasta en las localidades más pequeñas y la relacionamos con un 
hecho que consideramos sustancial: no existen locales o lugares autorizados ni 
habilitados específicamente a las necesidades y características de los adolescentes, 
donde no haya expendio de alcohol ni distribución cercana. 


Muy pocos locales se presentan como bailes sin alcohol -casi todos en Montevideo, 
algunos en Maldonado y, en menor medida, en otras ciudades-, pero no acompañan la 
frecuencia con la que los chicos empiezan a salir. A raíz de que empiezan los 
cumpleaños de quince, van ingresando al mundo nocturno del entretenimiento, pero no 
tienen capacidad para encontrar el lugar al que quisieran ir, con las características y 
garantías que necesitan, porque todos los lugares están diseñados para mayores de 
dieciocho años, con las características y con el público adecuado, mayoritariamente, a 
esas edades. 


ss 


Por otra parte, se evalúan los porcentajes. Para nosotros, este dato con respecto a 
las detecciones es universal. Evidentemente, no se hizo una estadística, pero es bueno 
aclarar y destacar aquí que advertimos que en grupos de niños y niñas, prevalece el 
género femenino en el consumo de bebidas alcohólicas en las previas de los eventos, 
autorizados o no. Esto no se traduce en las multas, que se aplican cuando se detecta la 
venta no autorizada en el comercio. 


SEÑOR FERRANDO.- Con estas exposiciones queremos que tengan una visión 
general sobre el accionar del INAU en esta área. 


Concretamente, ingresando en la consideración del proyecto de ley, compartimos 
plenamente el enfoque en el sentido de considerar la regulación, fiscalización y control 
del mercado del alcohol como parte de un fenómeno social y cultural fuertemente 
arraigado en la sociedad uruguaya, no solo en los adolescentes y los jóvenes, sino en 
todas las edades. Por lo tanto, tenemos que pensar en estrategias integrales que aborden 
este asunto desde lo educativo, cultural y sanitario, como se plantea aquí. 


Consideramos que la exposición de motivos es suficientemente clara sobre las 
múltiples dimensiones y los factores causales que tienen que ver con este asunto. A partir 
de ese marco, el proyecto de ley intenta avanzar en alguno de estos puntos. 


En líneas generales, como Directorio del INAU, entendemos que la creación de un 
organismo -más allá de sus características o dependencia- que concentre estas 
potestades, puede darle mayor eficacia a las acciones planteadas. De acuerdo con la 
situación que hoy tenemos, algunas responsabilidades están dentro de las competencias 
de las Intendencias, otras, de la Policía y otras, en el INAU, pero no siempre tenemos 
-más allá de las coordinaciones- el nivel de eficacia necesario que podría alcanzarse si 
hubiese una integración de aspectos, como aquí se plantea, que va desde las licencias y 
los permisos, hasta la inspección, la multa y, eventualmente, la clausura o cierre de 
locales. 


Si tomáramos en cuenta esta perspectiva, se modificarían algunos cometidos que, 
de acuerdo con el Código de la Niñez y la Adolescencia, hoy están en la órbita del INAU. 
Por ejemplo, actualmente, autorizamos la realización de bailes o fiestas a los que 
concurren menores de 18 años, establecemos criterios con respecto al manejo del 
alcohol y los horarios, hacemos las inspecciones, ponemos las multas y podemos recurrir 
ante la Justicia en caso de reiteración, para solicitar una clausura. 


Entonces, según cómo se defina la creación y facultades de esta nueva institución, 
podría implicar modificaciones al Código, que entendemos de recibo considerar. Si se 
fuera por el camino de la creación de un organismo que tendrá su propia recaudación y 
amplias potestades, seguramente, su eficacia sería mayor que la de cada una de las 
partes por separado. También somos conscientes de que significaría un proceso; 
seguramente, no se lograría de un día para otro. Creemos que el INAU debería seguir 
teniendo potestades con respecto la Rectoría que establece el artículo 68 del Código 
relativas al planteo de las orientaciones a seguir respecto a actividades vinculadas a 
menores de 18 años y tener un rol activo en el desarrollo de las políticas educativas y 
preventivas. 


La institucionalidad que surge de este proyecto de ley está básicamente armada 
sobre un consejo creado por Ministerios, y da al INAU, como a otros organismos, un rol 
de tipo asesor. Eso puede ser adecuado, siempre y cuando, efectivamente, se lo 
considere, y el INAU pueda tener un papel activo con relación a las propuestas y 
sugerencias que se lleven adelante. Es decir, que no sea un rol figurativo, sino que 
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efectivamente se ejerza, de modo que no quede un consejo asesor separado de la 
experiencia y la práctica institucional. 


A lo largo del proyecto, hemos visto algunas zonas de incertidumbre. Cuando se 
establecen las competencias de la URBA, entre otras, incluye la de dirigirse a otros 
organismos públicos para recabar y recibir la información necesaria. Es decir, que se 
hace referencia a otros organismos. Más adelante, en la Sección relativa a la 
fiscalización, infracción y sanciones, hace referencia a una coordinación con otros 
organismos. Por lo tanto, nos parece que el proyecto de ley deja una zona de 
incertidumbre en cuanto a si las competencias del INAU pasarían totalmente a la URBA 
“tendría sentido para la fiscalización, inspecciones, multas y pedidos de clausura-, o si la 
URBA -nos parece que al final del texto es más ambiguo- tendrá esas potestades, el 
INAU continuará con las que tiene y complementará a la URBA. 


Por otra parte, en el artículo 37, que refiere a la publicidad, hay aspectos que 
pueden superponerse con el artículo 184 del Código, que establece dentro de las 
potestades del INAU, el control de todo lo que tenga que ver con la participación de niños, 
niñas y adolescentes en anuncios publicitarios que promocionen bebidas alcohólicas, 
cigarrillos o cualquier otro producto perjudicial para la salud. Puede entenderse que no 
varían las competencias que hoy tiene el INAU para regular los medios y la publicidad, 
pero también debería estar muy alineado con la política general que se defina. 


En el artículo 39, se prohibe a menores de 18 años el patrocinio y promoción de 
bebidas alcohólicas, así como el ingreso, participación y permanencia en esos ámbitos; 
se vincula con el artículo 186 del Código de la Niñez. Creemos que nuevamente estamos 
en esa zona de incertidumbre; no queda claro si en la URBA se concentra la inspección, 
control, multas, la clausura. No sabemos si el INAU seguirá desarrollando sus 
competencias en lo que hace a la publicidad, al ingreso, permanencia o habilitación de 
ciertos bailes o fiestas, o quedará todo dentro de las competencias de la URBA. 


Estas son las observaciones que nos merece la propuesta. Tenemos una opinión 
favorable en cuanto a que todo lo que refiere a inspección, fiscalización y multas, pueda 
quedar en la órbita del nuevo organismo. De todos modos, creemos que INAU debe 
seguir teniendo un papel importante en los aspectos preventivos, sociales y educativos y 
en las áreas de trabajo con los adolescentes y familiares. Quedan allí algunas zonas de 
incertidumbre que quizás, en la medida en que avance el tratamiento del proyecto de ley, 
puedan ir quedando más claras las tendencias, más allá de que luego de nuestra 
comparecencia a la Comisión, y a partir de lo que surja de ella, nos comprometemos a 
enviarles por escrito, de forma clara y explícita, los puntos de análisis. 


SEÑOR MICHELINI.- Quiero agradecer la comparecencia de los integrantes del 
Directorio del Instituto del Niño y Adolescente del Uruguay y de la Inspectora de 
Espectáculos Públicos que lo acompaña. 


La observación general realizada por el Director Ferrando va en la línea que surge 
de una lectura del proyecto: hay cierta indefinición, por un lado, en cuanto a la ubicación 
institucional y sus cometidos de coordinación y, por otro, algunos cometidos específicos 
de fiscalización que de alguna manera tendremos que hacer el esfuerzo -al menos- de 
intentar clarificar. 


Una de las dudas que surgen del proyecto es hasta qué punto la fiscalización de 
espectáculos públicos en general, y en particular con relación al consumo de alcohol por 
menores de edad, recarga los otros cometidos importantes que tiene la institución que 
ustedes dirigen. La sensación que existe es que, en definitiva, hay una lógica inspectiva 
de complejidades en todo el territorio nacional sin los instrumentos o la capacidad 
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adecuados para desarrollarse. Más aún con las modalidades que está reflejando la 
sociedad uruguaya -por lo menos las que uno puede percibir- que son las grandes fiestas 
autoconvocadas por las redes sociales, de dos mil o de tres mil jóvenes, que se hacen en 
fechas determinadas, y frente a las cuales hoy no solo el INAU sino ninguna institución 
del Estado puede tener capacidad de respuesta rápida. Allí claramente se expende 
alcohol sin ningún tipo de licencia. Además, tampoco piden ningún tipo de documento y 
toman hasta altas horas de la madrugada. 


Creo que habrá que trabajar para clarificar esta situación. También habrá que tener 
una visión clara y precisa de los cometidos que seguirá manteniendo el INAU, o si le 
otorgaremos otros, y aquellos de los cuales no se va a hacer responsable, de acuerdo 
con la nueva institucionalidad. La sociedad actual cuestiona o interpela el diseño 
institucional de la Constitución de 1966, que se arrastra desde antes y que parte de una 
lógica de cometidos específicos: Ministerios jerárquicamente desarrollados y una 
disposición territorial de los Gobiernos departamentales y de las empresas públicas. Se 
trata de un planteo sencillo de distribución de cometidos; hoy las políticas públicas 
demuestran que hay una interrelación y una complejidad en la que actúan varios actores. 
Algunos intentos, ya no solo de estos Gobiernos del Frente Amplio sino de la Junta 
Nacional de Drogas, demuestran otras propuestas, independientemente de la valoración 
de la gestión. Lo cierto es que su ubicación institucional y su despliegue demuestran que 
ese esquema de 1966 no era suficiente. 


Terminado este abordaje, me gustaría preguntar cómo el INAU desarrolla un plan de 
inspecciones que apunte a prevenir la ingesta de alcohol en menores de edad y, más 
aún, la ingesta abusiva o inadecuada. La ingesta de alcohol tiene bases culturales muy 
fuertes -nadie lo desmiente-, por lo tanto, si la lógica será la inspección y poner un policía 
en cada comercio, eso será imposible. 


Para el tipo de trabajo que está haciendo esta Comisión sirve más un abordaje 
general de las adicciones y una identificación de soluciones alternativas y diferenciadas. 
La ayuda podría ser para que los cometidos de la institución que ustedes dirigen se 
desarrolle para otros fines. 


Esa era la pregunta general que quería hacer y pido excusas a mis colegas por la 
extensa introducción que realicé. 


SEÑOR AROCENA.- También nosotros damos la bienvenida al INAU. 
Quiero realizar algunas consultas concretas. 


En cuanto a las planillas que nos entregaron, me gustaría saber si cuando dice 
"detecciones" se refiere a la cantidad de menores consumiendo alcohol que se 
encuentran en las inspecciones que hace el INAU? 


SEÑOR FERRANDO.- Así es. 


SEÑOR AROCENA.- ¿La sigla GONNA significa cantidad de niños, niñas y 
adolescentes? 


SEÑOR FERRANDO.- Sí. 


SEÑOR AROCENA.- Quería cerciorarme de que había entendido correctamente 
para evitar hacer apreciaciones fallidas. 


Sinceramente, al ver estas planillas debo pensar que el problema del alcohol no es 
un problema en este país, si veo estos números en frío. Por lo que se ve en Tacuarembó, 
tengo que felicitar a la señora Diputada Montaner porque su departamento es un ejemplo: 
allí no hubo ninguna detección de menores consumidores ni ningún menor detectado 
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consumiendo alcohol. Si en seis meses no hubo ningún tipo de detección debo decir que 
Tacuarembó es un gran departamento. Y el año pasado tuvo una detección y dos 
menores consumidores. Podría decir que el departamento de Río Negro tampoco tuvo 
ninguna detección ni ningún menor consumidor, entonces, puedo pensar -según estos 
números- que realmente el alcohol no es un problema. Me parece que estamos bien; no 
creo que el alcohol sea un problema si los números que nos muestra el INAU indican que 
no hay problemas en muchos departamentos. Por suerte en mi departamento de Florida 
no salimos tan mal parados: dos menores consumidores en seis meses. Hay algunos 
departamentos que están un poco más abundosos en número de menores consumidores. 
Estamos hablando de 6.786 inspecciones realizadas en 2013: me parece que los 
estándares son buenos para la sociedad uruguaya, salvo que el trabajo que se esté 
realizando no sea bueno. 


Me gustaría saber si estos números reflejan la realidad, o no -los presentan en el 
Parlamento como una realidad y debo entender eso-, y cuál es el comentario de ustedes 
sobre la fiesta del 24 de agosto. En la ciudad de Florida la inspección del INAU se realizó 
antes de que empezara el baile. Esto quizás explique los números porque, con seguridad, 
había menores consumiendo en la fiesta de Florida el 24 de agosto. Estamos 
completamente de acuerdo con lo que decía el Diputado preopinante en el sentido de que 
cuando se trata de fiestas convocadas por medios electrónicos es muy difícil hacer una 
prevención, pero todo el mundo sabe que el 24 de agosto es la fiesta de la nostalgia. Es 
más, esa fiesta se promociona a nivel internacional. 


Lo que nos dijeron los organizadores del baile en Florida -no tengo por qué ponerlo 
en duda- fue que los inspectores del INAU se presentaron antes de que comenzara la 
fiesta. Entonces, preguntamos cómo estamos parados y qué nos pueden decir al 
respecto, porque ahora tengo dos lecturas distintas de una misma situación: yo pensé 
que era un problema, pero advierto que para el INAU, que es la institución que se 
encarga de controlar esto, no es un problema. Además, tengo entendido que los 
inspectores del INAU para controlar estos casos son diecisiete en todo el país; ustedes 
podrán confirmar si esto es así. Si es cierto que solo son diecisiete, me parece un número 
extraordinariamente bajo. Por más que se esmeren, es imposible hacer un buen trabajo. 
No quiero que mis palabras parezcan desmedidas; yo felicito al INAU por un montón de 
actividades que realiza, pero esto me genera cierta confusión. Por algo estamos acá. 


Más de una vez nosotros, como legisladores -quizás la Diputada Montaner pueda 
decir que en su departamento no es todo tan perfecto como aparece en estos datos, que 
indican que no hubo ningún caso de menor consumidor ni tampoco hubo ninguna 
detección-, hemos querido hacer denuncias al INAU y en algunos casos hemos hablado 
con la encargada departamental, pero es una cuestión que no depende de ella, sino que 
es un tema que se regula desde Montevideo. Por suerte, se regula desde Montevideo; 
sería bastante malo que los departamentos chicos, como el nuestro, se autorregularan en 
este aspecto, porque indefectiblemente se caería en amiguismos, lo cual no es bueno. 
Reitero que si los inspectores son diecisiete, realmente son muy pocos. 


Creo que todos estamos convencidos de que lo principal es la prevención, no solo 
porque sea más barato sino porque, precisamente, lo ideal es prevenir el consumo de 
alcohol a tempranas edades y no tratar de corregir o de mejorar después. Sin duda, el 
alcohol en exceso tiene un efecto mucho más negativo en un organismo que recién se 
está formando; en un adulto golpea fuerte, pero en un adolescente o en un niño mucho 
más. En esos casos, tenemos que ser bastante más críticos en cuanto al consumo 
abusivo de alcohol. 
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En ese sentido, consulto si a nivel de las escuelas y los liceos, además de distribuir 
el folleto se están realizando otras actividades de prevención y cuál ha sido el resultado, 
es decir, si se ha hecho un trabajo sobre determinada población y luego de un 
seguimiento se ha advertido que ese grupo bajó el consumo de alcohol o no. Imagino que 
ustedes deben contar con esos datos y me gustaría poder conocerlos, a fin de tener una 
idea más aproximada de lo que estamos hablando. 


En la sesión pasada, la Diputada Alonso decía que el subsidio de la cerveza es de 
$ 286:000.000, que representa el 84% del costo de funcionamiento del nuevo instituto. 
Habría que ver si queremos que nuestros impuestos se destinen a subsidiar el alcohol o a 
cuidar la salud de los jóvenes. 


Por ahora, es cuanto quería decir. 


SEÑORA MONTANER.- Agradecemos a las autoridades del INAU por su presencia 
y por informarnos. 


Si estamos legislando y ocupándonos de este asunto es porque consideramos que 
realmente es un problema. Y si es un problema, entre todos debemos encontrar el 
camino para tratar de acercarnos a la solución, no perfecta, porque no existe, pero sí una 
que por lo menos ayude a mitigar o a disminuir el problema. 


Quiero decir al señor Diputado Arocena que la situación de mi departamento con 
respecto a este tema no es lo que refleja el cuadro que estamos manejando, porque en 
realidad no es un departamento burbuja, que viva aislado de la realidad nacional en el 
sentido de que el alcohol es una droga socialmente permitida, porque es legal. Inclusive, 
se sigue tomando para celebrar, para festejar, y no solo en ámbitos cerrados, sino en 
ámbitos públicos, como las plazas. Todo el mundo ve a jóvenes menores de dieciocho 
años tomando alcohol. Y nosotros nos preguntamos dónde están los controles y las 
instituciones encargadas. Pienso que en el INAU se debe sentir impotencia con respecto 
a este tema, porque no pueden resolverlo solos. 


Quiero hacer dos preguntas puntuales. Una de ellas es cómo está resolviendo el 
INAU su relación con el Poder Judicial y con el Ministerio del Interior. Sé que existe una 
interrelación; creo que antes de ir a hacer una inspección, debe haber una comunicación 
con el Ministerio del Interior. Me gustaría saber cuál es la relación interinstitucional con 
esos organismos cuando debe realizar las inspecciones. 


La otra pregunta refiere al cuadro que nos repartieron. Con respecto al total de 
inspecciones, en el caso de mi departamento me llama la atención que en el año 2010 
fueron 204, luego bajaron a 82, en 2012 subieron a 104 y en 2013 descendieron a 41. Me 
gustaría saber cuál es el motivo de esa diferencia, porque entiendo que el problema 
permanece. No sé si se agudizó o no, porque no lo estoy midiendo; creo que nadie puede 
medirlo. Todos tenemos una sensación, pero no hay una evaluación con mediciones 
científicas ni con datos estadísticos de censo. Precisamente, si hay algo que nunca podrá 
censarse es la ingesta de una droga, legal o ilegal, porque quien la consume muchas 
veces no está dispuesto a admitirlo. Insisto en que quisiera conocer la razón de esas 
variaciones tan importantes en cuanto a las inspecciones, teniendo en cuenta que lo que 
se percibe sobre el problema es prácticamente lo mismo. 


SEÑOR FERRERO.- Creo que estos números son gravísimos, contrariamente a lo 
que se señalaba en cuanto a que parecería que acá no hubiera un problema, porque es 
un número con una proyección. Si lo proyectamos, por ejemplo, al SIDA, se da una 
determinada cantidad de casos pero, en realidad, con cifras muy superiores. Es 
gravísimo. 
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Además, como bien explicaba la señora Pacheco, el ciudadano ve tres, cuatro o 
diez veces el mismo caso hasta que, saturado, toma la decisión de denunciar. Esto indica 
que el número se multiplica. Es gravísimo. 


Podemos proyectar este número a la tuberculosis o a cualquier tipo de problemática; 
es una tendencia. Nosotros interpretamos estos números desde ese punto de vista y no 
estadísticamente. Quizás, habría que aclararlo más, pero no debemos considerarlos 
como números reales concretos, sino como números de proyección. 


SEÑOR FERRANDO.- Creo que nos tenemos que remitir a la exposición de 
motivos, donde queda clara la dimensión y el carácter nacional y el fuerte arraigo cultural 
y social del problema que estamos abordando. Si alguien piensa que el INAU va a 
solucionar el problema del alcoholismo, le digo desde ya que no. En la exposición de 
motivos se habla de la prevalencia y se señala que más de la mitad de los uruguayos 
consumen bebidas alcohólicas diariamente, que hay un aumento estadístico, que cada 
vez es menor la edad de inicio y otros aspectos que muestran con claridad que estamos 
frente a un fenómeno de alcance nacional que es, básicamente, responsabilidad de los 
adultos, tanto por las pautas que transmitimos a los niños y a los adolescentes, como por 
el hecho de que son adultos los que organizan las fiestas y los bailes, los que venden la 
bebida ilegalmente y los que utilizan diversos mecanismos para evadir los controles y 
fiscalizaciones. 


Es claro que estos números no expresan la realidad sino que son los datos que 
podemos brindar sobre el accionar del INAU, en un marco en el que ha habido un claro 
desplazamiento desde los espacios formales hacia los espacios públicos e informales. En 
la medida que el INAU fue intensificando la inspección y fue trabajando preventivamente 
en los locales con quienes organizan las fiestas y los bailes, inclusive, promoviendo que 
se realicen fiestas sin alcohol para adolescentes -lo que algunas empresas están 
empezando a hacer-, ha habido un claro desplazamiento hacia los espacios públicos y 
hacia las fiestas privadas, donde el INAU no tiene ningún poder de fiscalización. Eso pasa 
directamente a la órbita municipal y del Ministerio del Interior. Las potestades definidas 
por la ley en relación al INAU tienen que ver con los espacios formales que incluyen la 
venta de alcohol en kioscos, supermercados o en estaciones de servicio. Otro aspecto 
que la ley toma en cuenta es la extensión del horario en el cual se regula la venta de 
alcohol en los distintos locales. Efectivamente, en el marco de esa estrategia trabajamos 
en dos líneas: una es la inspección y otra la prevención. La Directora Pacheco podrá 
expresar esto con mayor claridad. 


Actualmente, el cuerpo inspectivo es de diecisiete inspectores porque ha habido 
traslados y algunas jubilaciones. Como planteamos en más de una oportunidad, en la 
multiplicidad de prioridades que se le demandan al INAU, hemos jerarquizado la inversión 
en otras áreas. Esa también es una de las razones por la cual entendemos que se 
debería crear un organismo que concentre las funciones de inspección, de multa, de 
control y de regulación. Es decir que esa potestad debería salir del INAU para recaer en 
un organismo especializado en el tema, que fuera recaudador y contara con fondos 
específicamente destinados a su funcionamiento; ello daría consistencia a un accionar 
que hoy, en algunos sentidos, aparecería diversificado o con potestades recortadas en 
diferentes organismos, más allá de que hay una coordinación, sobre todo con el 
Ministerio del Interior y con las Intendencias, y con el Poder Judicial cuando hay 
situaciones de violencia o que puedan generar disturbio público que requieren 
intervención a otro nivel. 


Los números no reflejan la realidad de la temática que está muy bien analizada en la 
exposición de motivos sino cuáles son los alcances de lo que hoy el INAU está haciendo 
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y confirman la visión de que la creación de un organismo especializado mejoraría 
notoriamente la eficacia y el abordaje integral. 


SEÑORA ALONSO.- El Vicepresidente hace referencia a que el planteo del Poder 
Ejecutivo estaba plasmado y en la exposición de motivos, y queda claro que el problema 
está instalado en nuestra sociedad y que hay responsabilidades compartidas. 


Sin embargo, la exposición de motivos hace referencia al problema más grave que 
tenemos -el consumo en los menores, donde el INAU tiene una responsabilidad mucho 
más importante porque es el organismo fiscalizador- y señala: "La débil fiscalización de la 
venta a menores y el control sobre los locales de venta"; este es uno de los problemas 
más importantes. Eso queda plasmado en la exposición de motivos. Sabemos que no es 
un problema exclusivo del INAU sino que tiene que ver con las metodologías de 
intervención en los lugares de consumo, responsabilidad del Ministerio del Interior, de las 
Intendencias y del INAU 


Según entiendo, ustedes están de acuerdo con que la exposición de motivos 
establece claramente que, en lo que tiene que ver con los menores, el INAU realiza una 
débil fiscalización. La pregunta concreta es: ¿ustedes están de acuerdo con que esta 
exposición de motivos deja plasmado el papel del INAU con respecto a la fiscalización 
que se ha realizado durante este tiempo? 


SEÑORA PACHECO.- Cuando hablamos de la intensificación de las actividades 
educativas y preventivas nos referíamos, precisamente, a que no sentimos que sea 
indispensable que el INAU ponga un inspector en cada local que venda alcohol, ya que el 
organismo tiene la potestad de inspección solo para niños, niñas y adolescentes y no 
para el público mayor de 18 años. Por el contrario, creemos que hay que enfocar la 
actividad en la educación y prevención, actuando más sobre la demanda que sobre la 
oferta. Hay que tener en cuenta que nosotros podemos fiscalizar y controlar en los 
espectáculos públicos y en los comercios establecidos, pero no en los locales informales 
ni en la vía pública. La actividad del INAU se amplifica en relación a la información, 
educación y prevención en el área de espectáculos públicos cuando podemos llegar a 
ellos desde otro lugar, cuando no hacemos control y fiscalización pero interactuamos con 
niños y adolescentes. Y hablo de niños porque también los encontramos en la noche en 
ese tipo de actividades; no sería correcto hablar solo de adolescentes. En las actividades 
educativas y preventivas estamos teniendo mayor alcance y llegada; con las actividades 
de fiscalización estamos limitados a los comercios debidamente establecidos y a los 
espectáculos públicos autorizados. De manera que no podemos llegar a las fiestas 
privadas, donde tampoco pueden actuar otras instituciones. Lo que sí hacemos en esos 
casos, es mediar con los organizadores, conversar antes con los chicos y hacer una tarea 
de prevención en los locales o comercios de la zona. Esto, muchas veces, lo realizamos 
en forma articulada con el Ministerio del Interior, a fin de contar con garantías y una 
posible respuesta frente a alguna situación que se nos vaya de las manos debido al 
volumen de gente y a la falta de organización y orden. Decimos esto porque ese tipo de 
eventos carecen de una organización, ya que son autoconvocados, lo que implica que no 
haya un responsable o una figura que pueda responder ante las autoridades, ya sea el 
INAU, el Ministerio del Interior o el Poder Judicial. Cuando los eventos son 
autoconvocados a un lugar público y abierto no se cuenta con un responsable, ya que 
son todos invitados. Hago esta aclaración a los efectos de que se entienda que no es 
necesario que el INAU ponga un controlador o un inspector en la puerta de cada baile, 
sino que se debe fortalecer a la población y a la ciudadanía con respecto a la buena 
elección y el cuidado sanitario. En realidad, cuando decimos que no hay una percepción 
del riesgo, concretamente, nos estamos refiriendo a que ni la población juvenil ni los 
adultos tienen percepción de las medidas sanitarias. Digo esto porque los adultos son los 
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que les venden, y por ello es que decimos que siempre hay un adulto en la cadena de la 
oferta. 


En cuanto a las consultas realizadas con respecto al departamento de Florida, debo 
decir que los números son reales y refieren a las detecciones e infracciones, atendiendo 
lo que establece el artículo 187 del Código de la Niñez y la Adolescencia, que prohíbe la 
venta, distribución y provisión a personas menores de 18 años de edad de bebidas 
alcohólicas, entre otras sustancias que controla el INAU. 


Para nosotros, sin duda, no es grato decir que esas cifras no reflejan la realidad, 
precisamente, por lo que manifesté anteriormente: no tenemos posibilidad de fiscalizar y 
controlar los eventos que se generan fuera de nuestra competencia o el consumo que 
llevan a cabo algunos chicos, por ejemplo, en una esquina, cerca de un club, antes de 
ingresar a dicho lugar. Esas son las situaciones que no podemos abordar debido a 
competencias institucionales, ya que no tenemos la potestad de fiscalizar una venta 
callejera o informal. Y en el caso específico del departamento de Florida, la llegada previa 
del cuerpo inspectivo a un local se hace para anticipar y prevenir algunas situaciones, ya 
que el que avisa no traiciona. Por supuesto, no podemos estar en los diecinueve 
departamentos -ojalá pudiéramos- cada vez que es necesario para detectar determinadas 
situaciones, pero dentro de las estrategias del trabajo inspectivo, se utiliza la estrategia 
de la anticipación y de hacerse presente en determinados lugares para ser vistos. 


Por ejemplo, hemos dejado estacionadas las camionetas mientras los inspectores 
están trabajando en otra área, a fin de marcar presencia. En esos casos solo queda el 
chofer, pero se puede ver la camioneta, que cuenta con grandes adhesivos del INAU y la 
Junta Nacional de Droga, tal como se hizo todo el verano. Sin duda, el mensaje puede 
llegar o no, pero en esos casos los comerciantes se cuidan. 


Por otra parte, la fiscalización de los locales que venden y distribuyen bebidas 
alcohólicas entre la hora cero y la hora seis no es competencia del INAU, sino del 
Ministerio del Interior, pero el compartir estas actividades implica que la gente se cuide. 
Por eso hablamos de prevención e información. Esto no necesariamente quiere decir que 
podamos estar en el mejor horario, pero tratamos de fiscalizar mucho más aquellos 
espectáculos que tienen una frecuencia anual o mensual. En esos casos, cuando ya se 
trató de hablar con los organizadores y se recibió una respuesta negativa, hay que actuar 
de otra forma. Sin duda, con aquellos con los que no hemos tenido un buen diálogo a fin 
de que cambien las condiciones generales, vamos con el mayor poder de fiscalización y 
control, muchas veces con un número mayor de inspectores. Por eso los números que 
ustedes ven no traducen la realidad. Evidentemente, el problema es muchísimo mayor, 
pero sabemos que las dificultades que se presentan a la hora de detectar este tipo de 
situaciones se deben a las nuevas formas de entretenimiento y consumo, que son 
dinámicas. 


En ese sentido, debo decir que, de pronto, cuando se apruebe el proyecto de ley, 
estas formas de entretenimiento no serán las que estén vigentes, ya que cambian 
permanentemente. Además, los diseños de las formas de entretenimiento, muchas veces, 
tienen que ver con la transgresión, no por parte de los jóvenes o los adolescentes, que 
son lo que consumen en forma predominante, sino de los organizadores, que buscan 
evadir sanciones, pagos de impuestos y otras que van mucho más allá de las 
competencias del INAU. 


Cuando el INAU llega a una fiesta autoconvocada, en realidad, es el último actor 
que debería llegar, porque antes que nuestra institución debería llegar la fuerza pública y 
las respectivas Intendencias, ya sea para prohibir o condicionar la realización de ese 
espectáculo. Entonces, cuando nosotros llegamos el daño ya está hecho, y cuando eso 
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ocurre decimos que somos insuficientes, como organización y como Estado. O sea que 
no nos miramos solamente como INAU, sino que lo hacemos dentro de la complejidad del 
Estado, ya que consideramos las dificultades que tienen todas las instituciones para el 
abordaje de estos grandes eventos, a los que no solo concurren personas menores de 
dieciocho años, sino también adultos. 


En realidad, estamos hablando de grandes convocatorias, a las que concurren dos 
mil o tres mil personas, y no todas tienen menos de dieciocho años, sino que también 
cuenta con jóvenes de hasta veinticinco años de edad, que son con los que comparten 
los espacios públicos y con los que nosotros estamos dispuestos a dialogar, ya que esos 
jóvenes serán los padres de las generaciones que queremos cuidar y proteger. 


Con respecto a la cantidad de inspectores, debemos decir que no es suficiente. De 
todos modos, quiero señalar que siempre tratamos que las denuncias y las actuaciones 
las lleven a cabo inspectores de departamentos cercanos, ya que consideramos 
importante la honestidad y la confiabilidad del personal. Por otro lado, si se produce un 
desajuste, este debe ser debidamente denunciado y la situación controlada. Como dije, 
tenemos pocos inspectores, lo que quiere decir que la mayor parte del tiempo trabajamos 
cruzándonos en diferentes departamentos o reforzando al personal. 


Por otra parte, se habló de la economía como un aspecto importante. Al respecto 
quiero decir que para nosotros no es menor el hecho de manejar la cantidad de dinero 
que puede insumir una actividad educativo- preventiva con respecto a la suma que el 
Estado tiene que aportar para trabajar sobre una proyección de adicciones o llevar a cabo 
un trabajo sanitario. Sin duda, la economía tiene que ver con la cantidad de recursos que 
tenemos que otorgar para este tipo de actividades. 


En cuanto a la prevención, quisiera comentar por qué este año se seleccionaron los 
departamentos de Tacuarembó y Soriano. En realidad, se debe a que contamos con las 
vías y los puntos estratégicos y adecuados para poder trabajar, ya que en las fiestas que 
se llevan a cabo en esos departamentos se registra el mayor consumo de alcohol; me 
refiero a la fiesta de la Patria Gaucha y a la fiesta de Dolores, aunque una de ellas tiene 
mayor intensidad y extensión que la otra. Si bien otras fiestas que se llevan a cabo en 
otros departamentos son más importantes, tuvimos que hacer una selección debido a las 
dificultades que enfrentamos. 


En realidad, consideramos que era importante concurrir a la fiesta de Soriano, 
debido a la cantidad de jóvenes que nuclea y al despliegue que se genera en los 
departamentos contiguos, como así también a la que se lleva a cabo en el departamento 
de Tacuarembó, debido a que tiene una población a la que no podemos llegar 
cotidianamente, como la población rural; no debemos olvidar que en ese medio hay una 
cantidad de jóvenes, los cuales se acercan en esa fecha. Entonces, como no tenemos 
posibilidad de inspeccionar o de llevar a cabo actividades preventivo- educativas, debido 
a que en el medio rural no se realizan actividades específicas para los jóvenes, debemos 
hacerlo en esa fiesta. Digo esto porque en Tacuarembó, o en alguna de sus localidades, 
no se realiza un baile en un club social que esté solamente destinado a niños y 
adolescentes. Esa es la razón por la que nos parece importante llegar a esta fiesta, ya 
que esa población rural no tiene la opción de elegir otros espacios y debe compartirlo con 
los adultos. 


Por otro lado, compartimos espacios y actividades con el Ministerio del Interior y el 
Poder Judicial; de todos modos, en lo que refiere a la fiscalización, siempre tratamos de 
trabajar con el mínimo requerimiento del Ministerio del Interior; en primer lugar, por la falta 
de personal que tienen las diferentes Seccionales y, en segundo término, porque 
consideramos que con respecto a la prestación de garantías podemos llegar a tener muy 
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pocos problemas. De hecho, no tenemos registradas agresiones o agresiones graves 
contra los inspectores como para trabajar siempre con la prestación de garantía del 
Ministerio del Interior. De todos modos, trabajamos en forma conjunta con respecto a la 
información a los comerciantes y en las actividades educativo- preventivas, ya que 
cuando se visita al comerciante se le debe brindar la información completa debido a que 
las diferentes instituciones no nos podemos parcializar. Entonces, compartimos el 
discurso de llegar al comerciante diciéndole que todas las instituciones estamos 
problematizadas con el tema de la venta de alcohol a personas menores de 18 años, 
ellos, en lo que refiere al control de la hora cero a la hora seis y, nosotros con el control 
de la venta y distribución. Esto es algo que el nuevo proyecto de ley tiene solucionado 
porque todo está integrado en un mismo cuerpo. 


Con respecto a la variación de las inspecciones en los diferentes departamentos, no 
tenemos un registro de tendencia ni son sistemáticas, precisamente porque las 
fiscalizaciones y los controles no se pueden analizar ni definir previamente, excepto con 
relación a las denuncias o a las demandas. Por lo tanto, son totalmente aleatorios y 
sorpresivos. Inclusive, muchas veces hay situaciones que en la misma noche nos 
cambian la actuación prevista. Por ejemplo -citando a otro departamento- : vamos camino 
a Rivera y cuando estamos llegando a Florida, nos llaman desde Rivera para ofrecernos 
apoyo de la Policía, porque saben que estamos en camino. Entonces, no nos sirve llegar 
a Rivera: nos conviene quedarnos antes en Florida, en Durazno, en Tacuarembó o 
cambiar el rumbo. Por lo tanto, siempre tratamos que la inspección o el control sean 
objetivos, pero también lo menos difundidos posible cuando no queremos llegar con un 
aviso previo. No nos interesa llegar cuando todo está tan perfecto que no traduce la 
realidad. 


En cuanto a las denuncias, tenemos varios canales: las páginas web, las vías 
telefónicas, los Directores departamentales. Muchas veces los requerimientos de los 
ciudadanos, que no llegan a ser denuncias, se nos traducen en problemas por las 
Direcciones departamentales y se les da igual respuesta. O sea que los números de los 
que hablábamos hoy -que son insuficientes- responden a que no todo el mundo denuncia; 
pero muchas veces, cuando nos hacen llegar las demandas o las inquietudes, la 
respuesta es inmediata. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no se hace uso de la palabra, solo resta agradecer 
especialmente la presencia de las autoridades del INAU. Naturalmente, seguiremos en 
contacto: les agradecemos la gentileza que han tenido al responder a las distintas 
preguntas. 


(Se retira la delegación de autoridades del INAU.- Ingresan representantes de la 
SPU y de la SUPIA) 


———La Comisión Especial de Drogas y Adicciones con Fines Legislativos, tiene el 
placer de recibir a la señora Presidenta de la Sociedad de Psiquiatría del Uruguay, SPU, 
doctora Cecilia Idiarte Borda, y a la señora Presidenta de la Sociedad Uruguaya de 
Psiquiatría de la Infancia y la Adolescencia, SUPIA, doctora Beatriz De León. 


Como ustedes saben, el tema que nos convoca es el proyecto de ley denominado 
"Consumo, Distribución y Expendio de Bebidas Alcohólicas.- Regulación". Esta Comisión 
desea hacer un encare lo más multifacético posible por lo que, naturalmente, la opinión 
de los psiquiatras resulta clave en un proyecto de esta naturaleza. 


Cedemos el uso de la palabra a nuestras invitadas. 


SEÑORA IDIARTE BORDA.- Antes que nada, las integrantes de las dos 
Sociedades queremos agradecer la invitación a participar de esta discusión. 
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En esta oportunidad vamos a ser bastante breves porque compartimos y adherimos 
a la exposición de motivos en la que se sustenta este proyecto de ley. Consideramos que 
está muy bien hecho, que demuestra un gran conocimiento técnico y que se basa en 
resultados científicos. Por lo tanto, apoyamos el espíritu de esta iniciativa. 


Ahora bien, hay una cantidad de artículos que tienen que ver con temas legales y 
comerciales, que exceden lo que compete a las dos sociedades científicas, sobre los que 
no vamos a opinar. Sí lo haremos con relación a la parte científica y respecto a la 
prevención y los tratamientos sobre el alcohol que se establecen en el proyecto. 


SEÑORA DE LEÓN.- Como Sociedad que atiende a la infancia y a la adolescencia, 
desde la SUPIA vemos muy gratamente que este proyecto de ley contemple a la niñez y 
a la adolescencia, haciendo hincapié en la educación, desde los primeros años de la 
educación formal. 


En definitiva, como dijo la doctora Idiarte Borda, compartimos el espíritu del proyecto 
de ley. 


SEÑOR MICHELINI.- Quisiera agradecer la presencia de la Sociedad de Psiquiatría 
del Uruguay y de la Sociedad Uruguaya de Psiquiatría de la Infancia y la Adolescencia en 
esta Comisión, dejando constancia de que ambas sociedades profesionales han 
contribuido y colaborado, en el acuerdo o en la discrepancia, con buena fe y con altísimo 
nivel, en distintos proyectos que ha tenido a estudio el Parlamento nacional. 


Más allá de que la exposición de motivos es bien extensa e incorpora elementos de 
manera fundamentada, me gustaría saber si de acuerdo con la experiencia de campo de 
las integrantes de ambas sociedades médicas, en comparación con lo que sucedía hace 
diez años, efectivamente hay un agravamiento o una profundización de esta enfermedad, 
con un consumo más abusivo, más intenso, más inadecuado. Muchas veces, las 
estadísticas o los censos pueden mostrar solo un costado; me parece que la gran 
capacidad, el activo más importante que las sociedades que ustedes representan tienen, 
es justamente ese trabajo de campo que puede, de alguna manera, dar aportes a quienes 
tenemos la tarea de legislar. 


SEÑORA DE LEÓN.- Lo que vemos en la experiencia clínica es que el consumo ha 
aumentado a nivel de los adolescentes. Además, lo ha hecho en edades más tempranas. 
También hay como una permisividad mayor de parte de la sociedad a que eso suceda. Si 
bien decimos a nuestros adolescentes o a nuestros niños que no consuman, no hay un 
discurso muy claro porque los adultos consumimos. La realidad es que a los quince años 
todos consumieron, y empiezan a los trece. Lo hacen en base a intoxicaciones por medio 
de un consumo para nada cuidadoso, propio de esa edad. El daño que conlleva el alcohol 
está muy bien detallado en la exposición de motivos del proyecto, ya que esta sustancia 
afecta a muchos niveles: la masa corporal, el desarrollo neuropsíquico, etcétera. Este 
daño es muchísimo más importante en un organismo en desarrollo que en un adulto, y 
estamos comprometiendo generaciones futuras. Como sociedad nos preocupa 
muchísimo. Más allá de las cifras o estadísticas, lo vemos en la práctica 
permanentemente. No solo se trata del consumo de alcohol sino de todas las sustancias, 
pero el alcohol es prácticamente la puerta de entrada. Es muy raro encontrar que se 
consumen otras sustancias y no se consume alcohol, y esto va de la mano con la gran 
cantidad de accidentes que sufren los adolescentes. 


SEÑORA IDIARTE BORDA.- Realmente el alcohol es la sustancia que más 
minimizan en la consulta y es la que más hay que investigar, porque si uno pregunta a un 
adolescente o a un adulto joven: "¿Tomás alcohol?", dicen que no. "Pero no tomás 
cuánto?". De repente, tomaba tres veces por semana. Hoy en día hay que analizar todas 
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las consecuencias -eso está muy bien explicado en la exposición de motivos-, no solo de 
cuando hay dependencia sino de las intoxicaciones, porque hoy los jóvenes no conciben 
salir a bailar sin tomar alcohol, y toman grandes cantidades. Esto realmente es muy 
grave, no solo por los accidentes de auto sino porque tienen menor respuesta cuando son 
agredidos en la calle, robados, patoteados -que pasa- ; están intoxicados y no pueden 
responder. Entonces, no se trata solo de lo que puede significar un accidente de auto, 
que es muy grave, sino de todo tipo de accidentes que les ocurren cuando salen los fines 
de semana. Esto nos preocupa, y realmente vemos un aumento de la problemática. 


SEÑORA DE LEÓN.- Cuando mencioné la permisividad me refería a esto que decía 
la doctora Idiarte Borda. Como no se concibe ir a bailar sin alcohol, se da lo que todos 
conocemos como "la previa". El problema es que la previa se hace en los propios 
hogares, con la anuencia de los padres, porque al estar ahí piensan que supuestamente 
están seguros. Pero después salen alcoholizados, y la ingesta es muy importante. A 
veces no consumen durante la semana, pero hacen estas intoxicaciones los fines de 
semana. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero hacer una pregunta tal vez muy difícil de responder. 
Cuando un adolescente consume, ¿continúa haciéndolo en la etapa adulta? ¿Se trata de 
una etapa? ¿Estamos en condiciones de contestar algo como esto? 


SEÑORA DE LEÓN.- Lo que sabemos es que cuanto más temprano se inicie 
cualquier consumo, el poder adictivo es mayor. Por eso siempre intentamos retrasar la 
edad de inicio de cualquier tipo de consumo, como el tabaco y otras sustancias. Uno tiene 
que retrasar al máximo la edad de inicio, porque sabemos que de lo contrario el nivel de 
adicción va a ser mucho mayor. Es muy difícil que un adolescente que consume, deje. 
Hay muchos que lo hacen, pero les cuesta muchísimo más, y el daño que se provocan es 
mayor. 


SEÑORA MONTANER.- Estamos todos preocupados porque todos tenemos hijos. 
En esta sociedad, el alcohol es socialmente aceptable; eso es una rémora cultural, y 
sacar las pautas culturales del pasado cuesta mucho más que cualquier otra cosa. Esto 
no se determina con reglamentos y normativas. Quiero preguntarles si a la rehabilitación 
llegan chicos motivados a rehabilitarse o si lo hacen solamente a cierta edad, después de 
tener una carrera alcohólica. Sabemos que hay grupos de autoayuda como Alcohólicos 
Anónimos pero no sabemos si el sistema mutual o ASSE tienen algún sistema como para 
poder tratar no solamente la intoxicación aguda sino para seguirlos en la rehabilitación. 
¿Se ha visto que esos chicos, luego de lanzarse a la carrera alcohólica, van a 
rehabilitarse en algún porcentaje o esto no sucede? 


SEÑORA IDIARTE BORDA.- No, los chicos no consultan por el alcohol, eso lo 
puede decir la doctora De León; en general se consulta sobre otra sustancia. El consumo 
de alcohol está minimizado pero cuando se investiga se ve que también existe un 
consumo muy importante de alcohol. Eso se ve mucho en los jóvenes. En general, 
cuando consultan solo por alcohol tienen veinticinco, treinta años; son pacientes de 
mayor edad. 


En lo que tiene que ver con el ámbito mutual -nosotros contábamos la otra vez las 
prestaciones en psicoterapia-, los pacientes tienen que ser vistos por médicos -porque el 
alcohol es una droga que altera todos los parénquimas y puede tener consecuencias 
físicas- y psiquiatras, pero todavía no están incluidas -existe la voluntad para hacerlo- las 
prestaciones en psicoterapia para el problema del alcohol, y por lo tanto tenemos que 
apoyarlo con Alcohólicos Anónimos, que es de la comunidad, o si la persona puede 
pagar, hacer algo particular por fuera. 
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En cuanto a ASSE, existen los centros conocidos. Yo trabajo en el Portal Amarillo, 
donde se trata, concomitantemente con otras adicciones, el alcoholismo. 


SEÑORA DE LEÓN.- También en el Hospital de Clínicas hay un dispositivo para los 
alcohólicos. Como decía la doctora Idiarte Borda, los adolescentes no consultan por el 
alcohol, y los padres tampoco lo hacen. Consultan porque se está fumando algún porro o 
porque sospechan que está consumiendo algo, pero nunca, por lo menos en los años que 
llevo de psiquiatra, han consultado porque consumen alcohol. Está aceptado, por 
ejemplo, que el adolescente se agarre una borrachera. 


Más allá de que el tema legal trasciende mi capacidad, me parece importante que 
en el proyecto esté planteada la educación, la prevención y la promoción. Esto es 
fundamental. 


Cuando se educa a los niños desde pequeños -como se está haciendo con la 
alimentación saludable-, ayuda a que los adultos empiecen a ver estas dificultades. 


Por último, agradecemos este intercambio que me parece beneficioso para toda la 
sociedad. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión agradece a ambas Asociaciones, la Sociedad 
de Psiquiatría del Uruguay y la sociedad Uruguaya de Psiquiatría de la Infancia y la 
Adolescencia. Naturalmente, seguiremos en contacto. La idea es tener un enfoque 
multidisciplinario del tema, dado que la ley se tiene que basar en la experiencia científica. 
De lo contrario, sería un grave error. 


(Se retiran de Sala las doctoras Cecilia Idiarte Borda y Beatriz De León). 
(Ingresa a Sala al Presidente de Inavi, enólogo José María Lez Secchi) 


———La Comisión tiene el agrado de recibir al Presidente de Inavi, enólogo José 
María Lez Secchi. Como es sabido, estamos analizando un proyecto de ley referido al 
consumo, distribución y expendio de bebidas alcohólica y, naturalmente, nos interesa 
conocer su opinión. 


SEÑOR LEZ SECCHI.- Antes que nada, quiero agradecer que me hayan recibido. 


La temática fundamental es la ley sobre alcoholes de la que se está hablando en el 
país. Fundamentalmente, quiero plantear que nuestro Instituto, que tiene una 
conformación público privada, cuenta con la representación de los Ministerios de 
Ganadería, Agricultura y Pesca -al cual represento, además de presidir el Directorio 
Instituto-, de Economía y Finanzas y de Industria, Energía y Minería. A su vez, allí está 
representado el sector vitivinícola, los productores de uva, así como también la industria, 
que integran este Directorio. 


Quiero manifestar no solamente nuestro compromiso con la problemática que existe 
a nivel del alcohol sino también la preocupación del sector vitivinícola con respecto al 
proyecto de ley. Nuestro sector produce una bebida que contiene alcohol. Eso no lo 
puedo negar como enólogo y como productor de vino, en su gran mayoría, y de jugo de 
uva. 


El análisis de la problemática de la adicción al alcohol arroja cifras muy 
contundentes. Nuestro sector hace veinte años consumía lo que producía. Nuestro 
consumo estaba muy cerca de los treinta y tres litros per cápita, que representaba 
alrededor de 95:000.000 de litros anuales producto de una viticultura del viejo modelo. A 
partir de los años ochenta, a través del esfuerzo del sector privado y del apoyo del sector 
público, se fue realizando la gran reconversión vitivinícola en el país. 
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Esta reconversión hoy nos posiciona dentro de una matriz vitivinícola muy 
importante al tener un parque vitícola totalmente producido de uvas vitiviníferas. Eso hace 
que hoy Uruguay tenga en el contexto internacional una posición muy fuerte con respecto 
al organismo rector, la OIV. 


En este contexto y con esta situación, hoy podemos decir que aproximadamente 
1.409 viticultores y entre 214 y 230 bodegas -depende del año-, que elaboran vinos, 
componen la viticultura. 


La situación concreta de la producción hoy hace que el sector se encuentre por 
distintos motivos -culturales, de hábitos de consumo- con una caída importante del 
consumo, comparado con el que se daba en los años ochenta y noventa. Hoy se 
consumen aproximadamente 66:000.000 litros de vino, o sea que hay una pérdida de 
entre 25:000.000 y 30:000.000 de litros. 


Quiero hacer hincapié en que esta producción -para decir esto nos basamos en 
artículos técnicos y en las investigaciones de Pasteur en adelante- está considerada 
como la más higiénica. Nuestra preocupación radica, fundamentalmente, en la exposición 
de este sector no tanto en el negocio sino en lo social. 


Hay 1.500 productores de uva. En el Instituto de Vitivinicultura están representados 
alrededor de 300 productores, que tienen una superficie de viña entre una y nueve 
hectáreas. De estos 300, hay 150 que tienen entre una y cinco hectáreas. Esa es una 
muestra, no toda la representación vitivinícola del país, y eso se debe a un tema de 
agremiación. Las que están representadas son distintas instituciones, como el Centro de 
Viticultores 


La problemática de este producto es que tiene una diferencia, posiblemente bien 
clara, con lo que está considerado como alimento, dentro de la dieta y de la lógica de la 
paradoja francesa, por ejemplo. Reconocemos la producción de alcohol, pero también 
reconocemos una cantidad de propiedades que tiene este producto. 


A su vez, el Instituto tiene una regulación interna, por ley. Por ello, como el producto 
está hecho bajo ciertas normas, podemos garantizar que cada litro de vino que se 
produce en Uruguay proviene de la uva; esto es constatado luego de que el Instituto -que 
hace ocho años que está en funcionamiento- realiza el control isotópico del producto. 
Este análisis, que identifica la procedencia del alcohol, nos permite garantizar que el 
producto que se hace en Uruguay proviene en su totalidad de la uva. Asimismo, nos da la 
gran ventaja de poder demostrar que el producto es genuino, mostrando que no tiene 
agregado de agua, lo que podría llevar a su adulteración. 


Por lo tanto, creemos que el Instituto puede garantizar que el vino es el único 
producto que, conteniendo alcohol, tiene una normativa que permite determinar qué 
cantidad de litros se consume mensualmente. Los 66:000.000 de litros que se consumen 
tienen la particularidad de haberse producido bajo una normativa muy rígida -quien se va 
de la norma tiene sanciones muy importantes-, apuntando al consumidor como objetivo 
principal de la cadena productiva. 


Cuando se estableció la ley, se basaba en tres grandes pilares: la promoción, el 
desarrollo y el control de la vitivinicultura. Sumado a eso, trabajamos en el área de la 
investigación y en el compromiso social. La producción de vino involucra a mucha más 
gente -la situación que está atravesando Uruguay se da a nivel mundial, porque el 
consumo de vino ha tenido variaciones por cuestiones culturales- que otras producciones, 
incluso del sector industrial. 
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En los informes que hemos hecho -entregaremos una copia al señor Presidente- se 
puede advertir la caída de la comercialización de este producto. Esto nos hace preguntar 
por la cuotaparticipación que tiene en la problemática del alcoholismo. Hoy se reconoce, 
por diferentes motivos, que se corrió la franja y que hay edades más tempranas en las 
que se empieza a consumir. Además, la expectativa de vida ha aumentado en Uruguay y, 
como contrapartida, el consumo de vino ha caído. El otro gran elemento que tomamos 
como análisis es que el vino de mesa, el vino común que se vende en los pequeños 
comercios, también es responsable de la caída del consumo. Esa caída de consumo, que 
estaba entre un 4% o 5% anual, se debe, en gran parte, al vino suelto, de consumo 
rápido, que es el que podríamos catalogar como problemático. 


A su vez, estudios que hicimos desde el Instituto reafirman el criterio del consumo 
en familia, en grupos, y no tanto a nivel individual, como sucede con el alcoholismo. ¿Por 
qué afirmamos esto? Según las encuestas realizadas, quien consume vino declara 
hacerlo entre cincuenta y dos o cincuenta y seis veces al año, que correspondería al fin 
de semana o a una vez por semana. Cuando lo comparamos con otras bebidas que 
duplican -o más- el hábito del consumo, podemos decir que el consumo de este producto 
se está focalizando cada vez más en el consumo compartido, no siendo el hecho de 
embriagarse el objetivo final. 


Conocemos la preocupación que tiene hoy la Junta Nacional de Drogas con 
respecto a que el vino puede no constituir una problemática en sí mismo pero sí puede 
ser un vehículo. No obstante, las cifras son claras y muestran una caída en el consumo 
de vino corriente, que en los últimos cinco años ha sido importante. Estamos logrando 
una recuperación de parte de ese consumo, que apunta fundamentalmente a ese tipo de 
producto, que es el de consumo familiar, la botella. 


Todos los excesos son malos: hacer deporte en exceso puede ser peligroso, tomar 
agua en exceso puede ser peligroso, comer carne en exceso puede ser peligroso, tomar 
cualquier bebida alcohólica es peligroso. Beber vino en exceso también es peligroso. Por 
lo tanto, al hacer un análisis de este proyecto de ley no queremos que se nos considere 
en contra de esta iniciativa; por el contrario, queremos ser socios. La problemática del 
alcoholismo que existe a nivel nacional no escapa a la realidad que se vive día a día. 
Nosotros contamos con datos muy precisos, porque el único lugar por donde se puede 
comercializar es a través del Instituto. La modalidad de trazabilidad que se utiliza es a 
través de una estampilla. Todo producto que se comercialice como vino en el mercado 
tiene que pasar por el Instituto a pagar una tasa. Esa tasa tiene que devolver genuinidad 
al consumidor -que es quien lo paga- y tranquilidad al productor, que termina siendo 
quien lo aporta. 


Asimismo, podríamos decir que deberíamos regular esta producción en referencia al 
consumo; es decir, tendríamos que achicar nuestro parque vitivinícola. Creemos que acá 
hay una responsabilidad muy grande -nos corresponden las generales de la ley; corre por 
nuestras venas el sector vitivinícola-, pero creíamos que Uruguay no tenía que jugar al 
achique, sino que el país debía salir al exterior. Tomamos desafíos -hace dos años y 
medio que estamos en esta gestión-, y podemos decir que hemos revertido la situación 
de exportaciones: pasamos de dos o tres millones de litros a veinte millones de litros al 
año. Eso hace que Uruguay se vaya posicionando en el mercado internacional como 
productor de una bebida que a nivel internacional es reconocida como muy noble. Hemos 
llegado a mercados en los que el vino es considerado un regulador del alcoholismo. En 
algunos lugares donde se consumen bebidas destiladas como, por ejemplo, el vodka, se 
está inculcando tomar vino para regular la problemática del alcoholismo. Esto nos impone 
un gran desafío: pretender colaborar con la problemática del alcohol y, al mismo tiempo, 
cumplir con nuestra responsabilidad sobre siete mil quinientas u ocho mil hectáreas de 
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viñas en nuestro país. Debemos mostrar a nuestro embajador, que es el vino, que 
estamos tratando de colocar en el mundo, pues exportamos a más de cincuenta países, 
regalando este producto como un emblema. Nos parece que este es un criterio cuando 
llevamos adelante un embajador que no es tan malo dentro de lo que consideramos como 
producto final. 


Por supuesto, habrá otras bebidas que también estarán incluidas en la normativa, 
pero podemos decir que el vino es la única que tiene un control de esta magnitud, que 
paga una tasa para cumplir con las especificaciones obligatorias, es decir, control, 
promoción, desarrollo e investigación. Hay mucha bibliografía y artículos técnicos sobre el 
tema, que van más allá de la defensa de la producción en este año; hay historia de 
investigación de las propiedades de este producto. 


Quedo a las órdenes de la Comisión y les dejo la carpeta con la información que 
traje. 


SEÑOR MICHELINI.- Agradecemos la presencia del Instituto Nacional de 
Vitivinicultura. El proceso de discusión de este proyecto de ley, oportunamente enviado 
por el Poder Ejecutivo, necesita para su abordaje contar con la opinión de todos los 
sectores vinculados a él. 


Quisiera realizar algunas preguntas. ¿Cómo ha influido la importación de vinos en el 
mercado? ¿Han estudiado lo que refiere a la Tasa Preventivo Sanitaria? ¿Esto significa 
un mayor gravamen a la estructura impositiva del sector? ¿Identifica que la asignación de 
cometidos a la Unidad Reguladora de Bebidas Alcohólicas que se diseña como parte de 
un eje central en el cumplimiento de los objetivos del proyecto de ley, se superpone o 
genera espacio de confusión con los cometidos actuales del Inavi? ¿Cómo cree que 
impactará en el sector del Inavi las disposiciones sobre publicidad de bebidas alcohólicas 
establecidas en el proyecto de ley? 


SEÑOR LEZ.- Agradezco las preguntas. 


En la historia del Instituto el vino importado ha tenido cierta fluctuación. En los 
momentos de mayor consumo en Uruguay fue cuando más se importaba; se llegaron a 
importar nueve millones de litros de vino por año, lo que significaba poco más de un mes 
de venta de vino nacional. Esa situación se fue revirtiendo. Entre las cuestiones que 
lograron ese cambio están algunas reglamentaciones y regulaciones vinculadas con el 
etiquetado y rotulado del producto, así como ciertas normativas en la regulación de 
nuestro país. También incidió mucho la mejora en la calidad del vino nacional. Todos 
esos factores incidieron para llegar a la situación que hoy tiene el sector vitivinícola. 
Creemos que este año la importación estará por debajo de los dos millones y medio. De 
todos modos, la percepción del sector es que hay muchos más vinos importados. Recién, 
en una reunión que mantuve con el Directorio, informé sobre los datos al 31 de setiembre, 
que demuestran que en la actualidad, comparado con el año pasado, hay 12% menos de 
vino importado y 4,5% de aumento del consumo de producto nacional. Esos valores 
hacen que el sector se vea fortalecido, porque se está ganando terreno nuevamente y 
estabilizándose la producción nacional. Hace dos años y medio, cuando tomamos la 
relación de vino importado, vimos que no estaba tanto en el volumen que se importaba 
sino en la categoría VCP; concretamente, los vinos que habían disminuido su importación 
en este período fueron los de consumo masivo, de mesa, que fueron los que cayeron. 
Creo que ahí es donde está el gran mérito del sector, porque compitió con calidad, y no 
con precio, porque los vinos importados, de esa categoría, son de muy bajo precio. En 
ese caso sí el consumidor tomó la decisión de cambiar y fue por un tema de calidad. 
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Vuelvo a repetir: esto reafirma la base en la que estamos trabajando con relación a 
este proyecto de ley. El consumidor no va por el bajo precio y por el alcoholismo en sí 
mismo sino por un comprometerse de a poco, de vuelta, con una cultura. 


Esa situación del vino VCP se revirtió y hoy es más o menos de 65% de vino 
nacional y 35% de vino importado. Ya no pesan en los números el vino de tetra 
importado, que es un porcentaje mínimo: posiblemente, a esta altura del año, no llegue al 
millón de litros. Esto quiere decir que eso que nos preocupaba se empezó a revertir. 


Con respecto a los aportes, a la parte impositiva, creemos que el sector vitivinícola, 
dada la situación actual que se manifiesta a nivel del sector, no soportaría una tasa; hay 
distintos valores que por circunstancias generales hacen que haya diferencias 
comparativas con otros productos a nivel internacional. Hoy por hoy vuelvo a insistir: el 
consumidor sigue eligiendo el vino uruguayo pero esto perfectamente se puede llegar a 
revertir si mañana las situaciones cambian. Todos tenemos que reconocer el mejor poder 
adquisitivo que hoy tiene Uruguay, por lo cual puede exigir un poco más de calidad y los 
vinos uruguayos no tener que competir con los vinos importados. Donde sí hay una 
relación calidad- precio y puede llegar a tener una diferencia es, precisamente, en la línea 
VCP, pero de a poco eso se va revirtiendo. 


Con relación a lo que preguntaba el señor Diputado Michelini respecto a las 
competencias, creo que sí las hay y el proyecto de ley expresa que serían duplicadas -por 
decirlo de alguna manera- con las funciones que hoy tiene el Instituto: seguridad 
alimentaria, controles, aportes a la promoción y a la seguridad. Por eso decíamos que 
nosotros podemos llegar a ser socios en este proyecto y no competidores o ver un riesgo 
en esto. De hecho, creo que un gran compromiso es la comunicación, que puede llegar a 
ser muy respaldada por todos los estudios científicos con relación a las propiedades 
beneficiosas de este producto. Aclaro que no es curativo; no podemos llegar a confundir 
esto porque, de lo contrario, parecería que si tomo vino no voy a tener una congestión o 
un infarto. Es un equilibrio dentro de la lógica de lo que es el buen vivir o el buen conducir 
con un producto que tiene muchas propiedades benéficas en su consumo. 


Insistimos con el control de los alcoholes porque una de las problemáticas que tiene 
el alcohol es lo que puede llegar a afectar por contener productos de mala calidad. El 
alcohol producido de uva, por el proceso de fermentación y de transformación de jugo de 
uva en vino, produce alcoholes nobles. Posiblemente, esto sea diferente a lo que pueda 
llegar a tener una columna que no tenga una rectificación de un alcohol de buena calidad, 
donde aparecen metanoles, etcétera. Eso, con respecto al impuesto, es lo que se le 
devuelve al sector y al consumidor como objetivo final. 


Con respecto a la publicidad, creemos firmemente que este proyecto de ley puede 
llegar a afectar lo que refiere a la comunicación del producto. Sin duda, puede llegar a ser 
un impacto pero si se juega con reglas iguales para todos, posiblemente seamos los 
menos afectados. De todas maneras, hicimos este análisis mirando lo que es la inversión 
de publicidad en vinos, incluyendo al Instituto y al sector privado, lo que no es menor. Hay 
una comunicación fuerte de lo que es el producto. Creemos que donde el consumidor 
puede llegar a sentirse más afectado es en esta nueva modalidad de comercialización, 
donde las grandes superficies hoy tienen mucho más peso y donde se comercializa 
mucho más que en otras áreas, como el viejo comercio del barrio. En ese caso creemos 
que puede haber una disminución en el consumo y esto va a afectar directamente al 
pequeño productor, que es donde tiene su llegada. 


Hoy, las grandes superficies ocupan a menos empresas de mayor escala económica 
o de resolución del negocio, por poder llegar con publicidad, con buena presentación y 
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con productos de otra índole. Por lo tanto, creemos firmemente que eso puede llegar a 
afectar pero no tanto como a otras bebidas. 


Insisto con esto por el hecho de que también está incluido dentro de lo que para 
nosotros es la comunicación y la devolución de la tasa al sector. Normalmente, el Instituto 
invierte entre US$ 500.000 y US$ 600.000 por período anual -para nosotros, el año 
económico va de agosto a julio y aclaro que en este monto no está incluido lo que aporta 
el sector privado en forma individual- ; por lo tanto, de la lectura inicial del proyecto de ley, 
en lo que refiere a la regulación o a la implementación, podrían surgir aspectos 
perjudiciales, pero tal vez en la normativa esto se pueda llegar a regular mejor para que 
no haya afectados 


Nosotros hacemos más hincapié en la duplicación de funciones. Ahí es donde 
creemos que podemos colaborar más que ponernos en contra. Tenemos un Instituto que 
no solamente puede llegar a investigar alcoholes de uva. Actualmente, por ley, también 
estamos regulando la sidra y estamos garantizando al consumidor de sidra que lo que 
está tomando es el producido de la manzana. Este cambio tuvo un impacto muy grande 
porque el productor de manzana se vio beneficiado en esto de que no se estén utilizando 
otros alcoholes cuya procedencia no sea la manzana. Esto potencializó la gestión del 
Instituto y fue recibido con buen ánimo por parte de los productores de manzanas, que 
vieron protegida su producción. 


No quiero dejar de lado la modalidad del jugo de uva, un producto que a nivel 
internacional tiene mucho impacto. Desde que lo pusimos en marcha lo hemos tratado de 
comunicar, particularmente en el proyecto con la ANEP, en las escuelas de tiempo 
completo, donde se suministra a los niños una dieta de jugo de uva por las propiedades 
que tiene. En el sector ha habido una movida en este sentido, lo que para nosotros era 
una preocupación vital porque es una alternativa, un Plan "B", que la producción de uva 
pudiera tener dentro de la matriz vitivinícola un consumo razonable de otro producto 
como es el jugo de uva. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión Especial de Drogas y Adicciones con Fines 
Legislativos le agradece enormemente su presencia y seguiremos en contacto por este 
tema. 


(Se retira de Sala el Director del INAV!I) 
(Ingresa a Sala la Directora de la Cátedra de Toxicología) 


——La Comisión Especial de Drogas y Adicciones con Fines Legislativos da la 
bienvenida a la Directora de la Cátedra de Toxicología de la Udelar, profesora doctora 
Amalia Laborde, a quien agradecemos su presencia. Esta Comisión tiene a estudio un 
proyecto de ley relativo al consumo, distribución y expendio de bebidas alcohólicas. 
Dentro del enfoque multifacético que queremos hacer a este proyecto, la opinión de la 
Cátedra de Toxicología resulta clave. 


SEÑORA LABORDE.- Buenas tardes. Muchas gracias por la convocatoria a esta 
Comisión para comentarles algunos de los aspectos que maneja el Departamento de 
Toxicología con respecto al alcohol y a lo que implica el alcohol como problema de salud 
pública que, asumo, es la razón fundamental por la que se pretende generar una 
legislación referida a su consumo, distribución y expendio. 


El alcohol puede ser mirado de una manera muy dura desde la toxicología si lo 
clasificamos como una sustancia química: es un hidrocarburo. Los hidrocarburos son los 
tóxicos neurológicos mejor conocidos. Conocemos bastante bien cuáles son sus efectos, 
cómo ocurren, cómo ingresan al organismo, cómo se metabolizan, cómo se distribuyen. 
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Constituye un tóxico que regularmente demanda la atención toxicológica, tanto desde el 
punto de vista de la intoxicación aguda, el episodio de ingesta de una dosis elevada de 
alcohol, como de la exposición crónica repetida o complicaciones que tienen que ver con 
el bien público y no necesariamente con la salud individual de quien lo consume. 


Lo cierto es que la mirada que debemos tener no es esta mirada química porque, en 
realidad, el alcohol es el que genera gran parte de los efectos deseados en las bebidas 
alcohólicas que forman parte de la cultura, al menos de la occidental, desde hace siglos; 
es un elemento que está presente en nuestra sociedad y cuando se consume de forma 
peligrosa se convierte en un riesgo, en una situación problemática. En ese sentido, tiene 
el mismo rango de seguridad que muchísimas otras sustancias que desde el punto de 
vista de la Cátedra de Toxicología son definidas como tóxicos pero cuyo peligro y 
toxicidad, en realidad, se manifiestan de acuerdo con la dosis que se consuma. Hay una 
máxima que habla de que cualquier sustancia, inclusive las que hoy son utilizadas en 
forma ilegal, puede tener efectos deseables o deseados por la sociedad o por ciertos 
grupos sociales, pero consumidos con una intensidad y con una frecuencia determinada 
pueden generar trastornos a la salud. 


El alcohol constituye un problema de salud pública porque sabemos que desde hace 
mucho tiempo es utilizado de forma peligrosa, nociva; más adelante voy a comentarles 
las diferentes terminologías que se utilizan con respecto al alcohol. Existen esas 
situaciones en las que el alcohol se convierte en un tóxico y deja de ser un elemento con 
ciertos efectos aceptados o buscados, son importantes y aparecen, sobre todo, en un 
escenario que fundamentalmente en la última década ha venido mostrando un 
crecimiento en el consumo de riesgo o el consumo nocivo de alcohol en los jóvenes. El 
inicio a edades más tempranas, el consumo peligroso a edades más tempranas 
constituye no solo un riesgo en el período de consumo, sino que aumenta los riesgos de 
lo que ello implica en la salud individual y, por tanto, colectiva, a largo plazo. 


Simplemente, voy a mencionar algunos datos sobre el aumento del consumo de 
alcohol que quizás hayan escuchado una y mil veces, pero implican, básicamente, la 
necesidad de abordar este tema como un problema de salud pública. 


Las edades más tempranas refieren a una edad de inicio que estaba en un 
promedio de dieciséis años y que hoy, en términos estadísticos, está en los trece años. 
Eso nos pone en un escenario de riesgo que va más allá de la problemática que hace 
más de diez años se consideraba, que era preocuparnos solamente por quienes tienen 
un patrón de dependencia, por el alcoholista. Hoy, el simple episodio de ingesta excesiva 
de alcohol constituye un alto riesgo para la vida individual y para el bien público o la 
sociedad. Eso también tiene que ver con otros resultados de las encuestas que indican 
que uno de cada tres jóvenes en etapa de liceo ha tenido episodios de intoxicación 
alcohólica, lo cual nos pone en una situación de riesgo distinta, que merece abordajes 
particulares. 


Por lo tanto, desde nuestro punto de vista, la problemática del alcohol tiene dos 
miradas. Una es la mirada de la ingesta repetida de alcohol, del hábito -por llamarlo con 
una palabra antigua- de ingerir alcohol, desde el consumo no problemático, responsable, 
que no se considera de riesgo, que constituye la base de nuestra sociedad, y a partir de 
allí el consumo de riesgo, el consumo nocivo o problemático, y otra es la dependencia, 
que podrían ser colocados en una escala de mayor a menor número de personas, 
aunque la problemática que generan es distinta. 


Esta clasificación de consumo responsable hasta dependencia, pasando por 
consumo de riesgo y consumo nocivo, puede tener varios aspectos a tener en cuenta 
pero, en general, se considera cuantitativamente, según el número y la frecuencia de 
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ingestas de alcohol. Entonces, se considera un uso no problemático, un uso responsable, 
un uso social del alcohol cuando se ingieren por día menos de dos unidades de bebida 
estándar -podemos comentarles de qué se trata- y que en ninguna ocasión esa ingesta 
supere las cinco unidades de bebida estándar. Como todas las definiciones cuantitativas, 
en un problema con un gran componente social y cultural, esta puede tener algunos 
sesgos, pero sirve para manejarnos frente a la problemática y definir algoritmos de 
decisiones desde el punto de vista de la salud. Cuando cualquiera de estos consumos 
-que, en general, se asocian a mayor cantidad de unidades- genera algún problema 
social, familiar, legal o educativo, se considera un uso nocivo o puede generar un efecto 
sobre la salud, desde un cuadro de intoxicación hasta una gastritis de difícil resolución. 


Se considera que entre un 7% y un 8% de las personas que consumen alcohol 
tienen un consumo nocivo, es decir, con un impacto sobre su salud, su situación legal o 
su relacionamiento familiar o con sus pares; pero hay otro 10% u 11% que tiene consumo 
de riesgo, y en este grupo, se encuentran los adolescentes y los jóvenes. ¿Qué significa 
un consumo de riesgo? Que aunque una persona pueda no manifestar una enfermedad, 
es inminente la aparición de ese riesgo, y aunque no haya impacto sobre la salud 
individual, se constituye en un riesgo para el bien público. 


La Unidad de Bebida alcohólica ha sido muy discutida, por eso, manejamos la 
recomendación de la Organización Mundial de la Salud, que sabemos que procede de 
una amplia discusión y que reúne consensos que se asocian con la evidencia científica. 
Una Unidad de Bebida Estándar está entre 8 gramos y 13 gramos, dependiendo mucho 
de la bebida de que se trate. Hay formas para calcularlo pero, básicamente, hay que 
considerar la graduación alcohólica -el porcentaje de alcohol-, la cantidad que se ingiere y 
una variable -0,8- que tiene que ver con el peso del alcohol; todo ello nos permite hacer 
un cálculo de unidad. Así, se podría decir que un vaso de vino, con un 13% de alcohol y 
unos 100 mililitros -dos copas- ofrece 10 gramos. Eso podría considerarse una Unidad, 
sería aceptable ingerirlo diariamente y es lo que consideramos un uso responsable o de 
muy bajo riesgo. 


Sin embargo, cuando hablamos de bajo riesgo, siempre debemos tener en cuenta 
las dos miradas: sobre la salud del individuo y sobre el bien público. La Organización 
Mundial de la Salud establece que se considera de riesgo cuando se alcanzan más de 20 
gramos de alcohol en la mujer y más de 30 gramos en el hombre. Esta diferencia ha sido 
muy discutida pero no tiene nada que ver con el género desde una visión social sino con 
el metabolismo de la mujer y con su situación de posible embarazo; ambas son 
situaciones fisiológicas. 


Entonces, uno podría plantear que dos copas de vino al día no representan un 
consumo de riesgo, pero podrían serlo durante el embarazo o significar un valor de 
alcohol en sangre que podría alterar la capacidad de respuesta; es decir, que aunque no 
sea de riesgo para la persona, en alguna circunstancia, podría serlo ante un accidente de 
tránsito, ya que disminuye la capacidad de respuesta si supera el valor legalmente 
establecido de 0,3 gramos por decilitro. 


Este análisis complejo pretende encontrar un equilibrio entre el uso social y cultural 
profundamente arraigado en la sociedad occidental -respecto al cual Uruguay no es 
excepción- y el uso de riesgo, para poder definir los escenarios de riesgo sobre los que 
hay que actuar preventivamente y para cuya atención médica hay que prepararse, tanto 
en el caso de intoxicaciones agudas, como del impacto que genera el uso nocivo o la 
dependencia. Obviamente, esta es una alteración conductual que determina que el 
individuo centre su vida en el consumo de alcohol y manifieste síntomas de abstinencia si 
deja de consumirlo. 
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¿Cuáles son los daños potenciales? Cuando se recorre la evidencia científica del rol 
que cumple el alcohol en la problemática de salud de un país, se encuentra que está 
presente en muchos de los aspectos que preocupan. Se considera que 4% de las 
muertes mundiales son atribuibles al consumo de alcohol y que involucra entre el 20% y 
el 50% de los problemas de salud de una población. Además, en nuestro país, tenemos 
260.000 personas afectadas por el uso nocivo y casi 80.000 dependientes del alcohol. De 
manera que estas personas han llegado a la etapa en que tienen un problema individual, 
de salud, familiar, social y de dependencia; estamos hablando de casi 350.000 individuos, 
lo que constituye un número importante. Y hay que tener en cuenta que estos fueron 
diagnosticados. 


Sabemos el conflicto que existe entre el consumo responsable y la costumbre 
personal o familiar de acompañar algunos episodios de la vida con alcohol y con el 
reconocimiento del riesgo que produce cuando se ingiere en exceso; en medicina, pasa lo 
mismo: el alcohol no siempre es tenido en cuenta cuando se analiza una patología. Si 
bien se pregunta cuando se elabora la historia clínica, no siempre hay un abordaje que 
permita registrar esa problemática. 


Otras veces, he usado el ejemplo de que, obviamente, se registra el caso de un 
joven que ingresa a una emergencia por haber ingerido dosis enormes de alcohol hasta 
llegar con alteración de la conciencia o coma alcohólico o que se lo ha encontrado en la 
vía pública; sin embargo, seguramente, no se registran las muchas gastroenteritis de fin 
de semana de jóvenes que consultan por un cuadro de dolor epigástrico y que se trata 
como tal; no se ahonda en la causa que ha llevado a eso y queda como un desorden 
alimentario. Como en la emergencia hay muchos medios para resolver esa 
sintomatología, muchas veces no se registra apropiadamente. 


¿A qué se debe la preocupación por que más jóvenes comiencen a ingerir alcohol? 
Los psicólogos y psiquiatras podrán explicarlo mejor que yo, pero, obviamente, la 
psicología del adolescente lo lleva a la transgresión y la disponibilidad de alcohol 
determina que tengan más episodios de intoxicación aguda y no manejen los límites. Por 
ello, es común encontrar adolescentes -inclusive, de 18 años- o jóvenes que han 
comenzado en la adolescencia, manejando automotores bajo los efectos del alcohol. 
También pueden tirarse al agua en una playa luego de un baile; eso puede parecer 
bastante divertido pero, obviamente, en esas condiciones; no existe la misma capacidad 
de flotación. 


Asimismo, pueden tener otras conductas desfavorables, como la práctica de 
relaciones sexuales sin protección, lo que es motivado por la desinhibición y sensación de 
poderlo todo que produce el alcohol. Muchas veces, inclusive, entre los adolescentes se 
asocia el consumo de alcohol con la de bebidas con alto nivel de cafeína, debido a que se 
cree que si alguien tomó mucho alcohol, debe ingerir mucho café. Pero lo cierto es que el 
café genera una sensación de estímulo que saca a la persona del efecto depresor del 
alcohol; esto da la falsa sensación de que se ha cortado el efecto del alcohol, pero lo 
único que cambió es la sensación de estímulo, ya que la capacidad de respuesta y los 
reflejos no se ven mejorados. Sin duda, quien consumió alcohol siente que ya está bien, y 
que esa bebida con alto nivel de cafeína, vendida como energizante -en realidad, esa es 
una palabra que nosotros no compartimos, ya que se trata de bebidas estimulantes- ha 
hecho que superara la situación, pero no es así. 


En realidad, el adolescente tiene más situaciones de riesgo, de accidentes y de 
involucrarse en situaciones de intoxicación aguda, ya que cuando el inicio de esta 
práctica es más temprano, mayor es la probabilidad de dependencia. Es decir que 
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cuando más temprano se inicie un joven en la bebida, tendrá más probabilidades de 
pasar a las etapas de consumo nocivo y dependencia. 


Esa es una evidencia epidemiológica muy fuerte y se considera un dato científico 
sólido, ya que se ha demostrado que las personas que empiezan a beber luego de los 
veinte años de edad, desarrollan una conducta de consumo de alcohol con mucha más 
responsabilidad, y el porcentaje de personas dependientes es muchísimo menos 
significativo; eso nos parece muy importante. 


En realidad, en nuestro país, no hay muchos estudios al respecto. Por lo tanto, 
cualquier legislación, reglamento o entidad que ofrezca un marco regulatorio, necesitará 
datos nacionales. Además, desde nuestro punto de vista, sería bueno que ese marco 
abriera la posibilidad de investigar y de hacer diagnósticos más certeros. De todos 
modos, un estudio realizado en un hospital público de nuestro país muestra que el alcohol 
está asociado con el 7% de las consultas de emergencia; sin duda, el equipo de 
investigación realizó un excelente estudio, pero, en realidad, la investigación alcohólica 
ha permanecido en el diagnóstico clínico 


Por supuesto, cuando se produce un accidente, se toman en cuenta los valores 
espirométricos obtenidos, pero en otras circunstancias, no se miden estos valores, lo que 
para los toxicólogos es una gran paradoja difícil de comprender y que nos ha llevado a 
trabajar muchos años para lograr una alcoholemia de valor clínico. 


En realidad, la alcoholemia siempre se asocia con lo legal, con los fiscalizador, a fin 
de tomar una medida ejemplarizante o sancionatoria, pero hay una alcoholemia de valor 
clínico que debe recabarse en las emergencias. Y el estudio al que hice referencia no 
toma en cuenta este tipo de alcoholemias, y nosotros bregamos por llegar a esa 
instancia. Por esa razón, en el Departamento de Toxicología estamos tratando de 
desarrollar una técnica que nos permite contar con ese valor. Además, si se mide este 
valor en las personas que consultan en una emergencia, podremos determinar si el 
alcohol está presente como un factor de riesgo. Por lo tanto, creo que el 7% a que hice 
referencia de debe a un gran subregistro. 


Hay otro estudio que analiza los traumatismos vinculados a accidentes, en los 
cuales se llevó a cabo la espirometría, lo que arrojó que estuvo presente en el 20% de las 
situaciones. O sea que ya empezamos a tener un valor importante. Además, se debe 
tener en cuenta que los traumatismos producidos en accidentes de tránsito constituyen 
una de las primeras causas de muerte entre las personas jóvenes. Por lo tanto, este es 
otro dato importante que debe hacer pensar en el consumo de alcohol como un problema 
de salud pública. 


Por otro lado, los últimos datos que muestra el observatorio indican que el alcohol se 
asocia con un 16% de los accidentes de tránsito. De todos modos, debemos recordar que 
la espirometría no se realiza en el 100% de los accidentes, pero cuando estos son 
fatales, el alcohol está presente en un 36%. Sin duda, desde nuestro punto de vista, este 
es un porcentaje muy impactante, ya que estamos hablando de las muertes en 
accidentes de tránsito, que son, como dije, la primera causa de muerte en personas 
jóvenes. 


El Departamento de Toxicología, entre sus áreas de trabajo, tiene lo que nosotros 
llamamos el corazón del Departamento, que es el Centro de Información y Asesoramiento 
Toxicológico, que está de guardia las veinticuatro horas del día y hoy constituye un centro 
de asesoramiento e información, fundamentalmente, del sistema asistencial. Digo que 
hoy es así porque en sus inicios tenía muchas consultas del público en general, pero 
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actualmente ese sector apenas representa el 15% o 20%; al menos, así era hasta el año 
2010, que es hasta donde se recabó esa información. 


Entonces, cuando se pregunta al Centro de Toxicología cuál es la droga que motiva 
más consultas, debemos decir que es el alcohol, pero a nosotros no se nos consulta por 
ese motivo, porque el alcohol es una droga que está incluida en la formación de la 
medicina, si bien no hay un abordaje muy sistemático del tema, ya que siempre queda 
soslayado en alguna especialidad. Por supuesto, la segunda droga es la pasta base de 
cocaína, porque aunque las personas que la consumen son muchísimo menos, generan 
una problemática de salud muy impactante que demanda mucho al sistema asistencial. 


Podría hacer una lista de enfermedades y de problemas de salud asociados al 
consumo de alcohol, más allá de la intoxicación aguda, lo cual no voy a hacer, ya que 
dejé un documento en manos de la Secretaría que contiene datos de la Organización 
Panamericana de la Salud y de la Organización Mundial de la Salud, por lo que están 
disponibles en Internet y su publicación es de libre disponibilidad. De todos modos, me 
gustaría resaltar que actualmente existe una forma de evaluar qué factores de riesgo 
están incidiendo más en la población en lo que la OMS llama la carga de enfermedad. 


En realidad, para la Organización Panamericana de la Salud, la relación que existe 
entre el alcohol y la carga de enfermedad es muy alta. Sin embargo, otros elementos 
como, por ejemplo, el sobrepeso, la obesidad, la hipertensión, el colesterol y el sexo sin 
protección -que son cosas que todos conocemos como factores de riesgo de diversas 
enfermedades- están por debajo del uso de alcohol, que constituye un factor de riesgo de 
muy alta prevalencia. Esta publicación —es de 2004: quizás pueda haber cambios, si 
bien no parece haberlos en sentido positivo—nos da un dato increíble: que el uso de 
alcohol constituye una carga mucho mayor de enfermedad que el consumo de tabaco, 
que todos sabemos lo que implica como un factor de riesgo de enorme peso para la salud 
pública. Sin perjuicio de ello, el consumo de alcohol pesa aún más. 


Quisiera comentar que nos parece importante que cualquier regulación o normativa 
con respecto al alcohol -más allá de las que ya existen en el control del tránsito, así como 
otras que tienen que ver con el trabajo u otros aspectos- facilite, promueva y apoye, 
fundamentalmente, todo lo que tiene que ver con la prevención, palabra que todos 
usamos. Todos estamos de acuerdo en que prevenir es mejor que curar pero, en verdad, 
la prevención exige inversión, y, a veces, no se ve a corto plazo. 


Siempre decimos que la prevención no luce, porque si las cosas no pasan, parece 
que todo está bien: luce mucho más reaccionar frente a una situación dramática o ante 
algún accidente muy visible. Pero lo cierto es que la educación para el consumo 
responsable es un tema bien importante que pasa por promover que la pirámide se quede 
en un porcentaje cada vez mayor de consumidores responsables, de bajo riesgo 


Es un hecho que un porcentaje de la población tiene un vínculo de riesgo con el 
consumo de alcohol: de dependencia, o que ya es nocivo. En ese sentido, hay 
intervenciones que están claramente consideradas como eficaces, como las 
intervenciones breves en la etapa del consumo de riesgo. De hecho, en nuestro país, ha 
habido iniciativas bien interesantes del Ministerio de Salud Pública en el sentido de 
derivar al Espacio Adolescente, de forma obligatoria, a los adolescentes que consultan 
por algún problema vinculado con el alcohol, para asegurarnos desde la Salud Pública 
que haya una intervención que permita guiar y seguir a ese adolescente, si es que hay 
otros elementos que nos hagan sospechar que va a pasar a la siguiente etapa del 
consumo nocivo. 
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En fin, hay muchas intervenciones sociales, legales, sanitarias o específicamente 
médicas, pero lo cierto es que el abordaje debe ser interdisciplinario, y eso implica la 
necesidad de capacitación al personal, a los equipos de salud, que no son solo médicos. 
Del mismo modo, es necesario abrir espacios para tratamiento. 


Si bien hoy existen ofertas desde la sociedad, como asociaciones o grupos que 
apoyan en mucho a los pacientes que ya tienen dependencia, el control de calidad de los 
servicios de tratamiento todavía es un debe: cualquier normativa en este sentido debería 
apoyar que dicho control ocurra. En definitiva, es preciso que haya una visión desde 
algún organismo sobre estos dispositivos terapéuticos y estos planes de tratamiento, más 
allá de lo que establece el Ministerio de Salud Pública. 


Siguiendo un poco con la Organización Mundial de la Salud, lo que promueve es 
que intentemos disminuir la accesibilidad y la disponibilidad de bebidas alcohólicas, 
fundamentalmente, bloqueando el acceso a los menores, pero también, actuando sobre 
la información y el empoderamiento del conocimiento, por parte la comunidad, de lo que 
significa el consumo de riesgo de alcohol, regulando la publicidad y ofreciendo 
alternativas de tratamiento para quienes consumen. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión agradece la presencia de la doctora Laborde: 
su exposición ha sido brillante con la capacidad, además, de que quienes somos legos en 
esto, podamos entender el tema. El material que nos ha proporcionado queda en poder 
de la Comisión y será distribuido entre las señoras Representantes y los señores 
Representantes. 


Por supuesto que nos mantendremos en contacto porque este es un tema que lo 
amerita. 


Muchísimas gracias. 
Se levanta la reunión. 


